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RESUMEN: Este trabajo plantea las diferencias en la percepción culinaria de los moluscos, te-
rrestres y marinos entre los periodos ibérico (prerromano) y romano en el nordeste de la Península
Ibérica. Aunque los datos son por el momento muy escasos, se observa un cambio entre los dos
momentos. En el mundo ibérico la explotación de moluscos marinos se limita a la costa y muy
escasamente a zonas prelitorales. Los taxones más explotados son Glycymeris y en menor medida
los cárdidos y Donax. En el mundo romano, el consumo de moluscos marinos se desliga de la
proximidad a la costa y las ostras (Ostrea edulis) se vuelven la especie más consumida, aunque
también aumenta la diversidad de especies explotadas, generalmente murícidos (Bolinus, Hexa-

plex, Stramonita). También observamos la generalización del consumo de moluscos terrestres
(Otala punctata). El colapso del mundo romano supondrá la vuelta a algunas tradiciones ante-
riores por lo que respecta al consumo de moluscos.

PALABRAS CLAVE: MUNDO PRERROMANO, MUNDO ROMANO, CATALUÑA, MO-
LUSCOS MARINOS, OSTREA EDULIS, CARACOLES TERRESTRES

ABSTRACT: This paper focuses on the differences in the perception of mollusc cooking, land
snails and shellfish, through Iberian (pre-Roman) and Roman periods in the northeast of the Iber-
ian Peninsula. Although the data are very scarce, a change between the two moments is observed.
In the Iberian world exploitation of marine molluscs is limited to the coast and very little to pre-
coastal areas. The most exploited taxa are Glycymeris and to a lesser extent Cardiidae and Donax.
In the Roman world, the consumption of marine molluscs disclaims proximity to the coast and
oysters (Ostrea edulis) becomes the most consumed species, but also increases the diversity of
consumed species, usually Muricidae (Bolinus, Hexaplex, Stramonita). We also note the wides-
pread consumption of land snails (Otala punctata). With the collapse of the Roman world, mo-
llusc consumption will return to earlier traditions.

KEY WORDS: PRE-ROMAN WORLD, ROMAN WORLD, CATALONIA, MARINE MOL-
LUSCS, OSTREA EDULIS, LAND SNAILS



INTRODUCCIÓN

Es ampliamente aceptado que la expansión del
mundo cultural romano supuso, entre otras cosas, el
incremento de la complejidad en cualquier ámbito
de la vida cotidiana. Entre los múltiples aspectos de
ésta, no cabe duda que está el culinario, más allá de
la simple alimentación. La cocina se hace compleja
tanto en los sistemas de preparación, en los receta-
rios (en los que se debería incluir nuevos ingredien-
tes, nuevos instrumentos, y, por todo ello, nuevas
técnicas culinarias), como en los modos y circuns-
tancias de consumo. Al respecto, se ha escrito sufi-
cientemente y tenemos tanto documentos antiguos
(El recetario de Apicio –a pesar de las dudas crono-
lógicas que suscita– es, sin duda, la obra más cono-
cida, aunque no la única) como innumerables
ensayos actuales.

No hay duda de que, entre las novedades de la
cocina romana, está el gusto por algunos ingredien-
tes que a pesar de haber jugado un papel más o
menos importante en diferentes poblaciones euro-
peas antes de su incorporación al mundo romano,
deben considerarse, en la mayoría de los casos y por
diferentes circunstancias, como recursos de valor se-
cundario en la alimentación. Entre ellos están los
moluscos, tanto marinos como continentales. Su es-
casez o incluso su exotismo suponen, en el mundo
globalizado de la cultura romana, un valor añadido
al interés como objeto de consumo de cierto presti-
gio. La arqueomalacología ha detectado dicha situa-
ción desde hace años, como se demuestra, por
ejemplo, con el consumo de Ostrea edulis en lugares
alejados de la costa, cosa que implica el traslado, su
incremento de precio y con ello su transformación
en elemento culinario de prestigio. Solo como ejem-
plo puede citarse la presencia de valvas de ostra pro-
cedentes del Atlántico en yacimientos romanos
suizos (Ervynck et al., 2003) o, en un ámbito más
cercano, los casos que se registran en toda la Penín-
sula ibérica, del que podríamos destacar el de las
concentraciones de ostras identificadas en diversos
yacimientos de la antigua Asturica Augusta (Fuertes
& Fernández, 2010).

Curiosamente, y a pesar del fuerte y primigenio
impacto de la romanización –de hecho fue la zona
más antiguamente ocupada–, Cataluña no tiene
hasta ahora estudios, sean específicos o globales,
sobre la evolución del consumo de los moluscos
entre los períodos ibérico y romano procedentes del

análisis arqueomalacológico de un registro que de-
bería ser numeroso, acorde con la densidad de yaci-
mientos y el gran número de éstos que han sido
excavados a lo largo de más de cien años de inter-
venciones arqueológicas. El objetivo del presente
trabajo es, precisamente, poner orden a los datos
hasta ahora conocidos y, especialmente, aportar nue-
vos. De este modo intentaremos llenar un vacío para
dicha zona, que no se da en la mayoría de la Penín-
sula Ibérica.

MATERIAL Y MÉTODOS

Con el material que hemos contado, debemos
aclarar que no podemos hacer aproximaciones que
tengan un valor estadísticamente significativo y por
tanto sea posible valorar la importancia alimentaria
que los moluscos pudieron jugar. Por ello preferi-
mos utilizar el término “percepción culinaria” en
tanto que los datos que expondremos tienen un valor
más cualitativo, por su simple presencia en determi-
nados emplazamientos, que cuantitativo. En todo
caso, no creemos que ello se circunscriba exclusi-
vamente a un problema de cantidad de material. La
puesta en valor del rol alimentario de determinados
recursos, en este caso los malacofaunísticos, a través
del registro arqueológico es un problema de difícil
resolución a través de la propia disciplina arqueo-
zoológica y aún no hay consenso para responder a
una ponderación apropiada de recursos que dejan un
registro diferencial: restos de mamíferos, aves,
peces o moluscos. Por ello, hasta ahora, el meca-
nismo más resolutivo es sin duda las aproximacio-
nes a la dieta humana a través de los estudios
isotópicos. Más allá de este claro problema episte-
mológico de partida, nuestro estudio se ha visto
afectado por otros problemas de orden metodoló-
gico. Entre éstos queremos destacar la falta de rigor
en la recuperación y registro del material arqueoló-
gico, que aún hoy es un problema en Cataluña, y que
afectó en el pasado especialmente a los yacimientos
más interesantes (yacimientos grandes e importan-
tes: Ampurias, Badalona, Barcelona, Tarragona,
donde la riqueza de los hallazgos culturales ha ido
en detrimento de la recuperación y análisis de los
materiales percibidos en su momento como “de es-
caso valor arqueológico-artístico”).

Por un motivo y por otro, los resultados con los
que contamos son muy dispares. En algunos casos,
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los elementos estudiados son sumamente escasos,
de pocas unidades, mientras que en otros el número
de elementos llega a suponer varios centenares. Es-
tamos lejos, en todo caso, de los registros proceden-
tes del área atlántica, cosa hasta cierto punto lógica
por las características ecológicas que diferencian la
costa mediterránea de la atlántica/cantábrica (ri-
queza de nutrientes, biomasa, presencia de mareas,
etc.). Por este motivo, e insistiendo nuevamente en
la idea de los datos cualitativos más que cuantitati-
vos o estadísticamente significativos, hemos utili-
zado un sistema de valoración de los conjuntos
basado en el número de restos, que nos permita, ante
todo, poner de manifiesto abundancias, presencias
y ausencias de los taxones a lo largo del periodo de
estudio. En este sentido, y para valorar las transfor-
maciones en la percepción culinaria de los moluscos
a lo largo de la romanización, hemos tenido en
cuenta yacimientos previos (del mundo ibérico) y
yacimientos de los diferentes momentos crono-po-
líticos del mundo romano (republicano, alto y ba-

joimperial), a los que también hemos añadido un par
de yacimientos del mundo tardoantiguo (Figura 1).

Los datos proceden mayoritariamente de conjun-
tos estudiados personalmente. En pocos casos los
datos proceden de estudios realizados por otros au-
tores y recogidos en la bibliografía.

RESULTADOS

El mundo Ibérico

Hemos registrado 8 casos correspondientes a ya-
cimientos prerromanos con restos malacofaunísti-
cos. Se distribuyen en los tres momentos que
normalmente se reconocen para el período ibérico
catalán (ibérico antiguo: mediados del s.VI a media-
dos del s. IV a.C.; ibérico pleno: mediados del s. IV
a finales del s. III a.C.; Ibérico tardío: siglos II y I
a.C., en contextos indígenas) (Tabla 1).
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FIGURA 1

Situación de los yacimientos mencionados en el texto. Mundo ibérico: 1: Puig de Sant Andreu; 2: Mas Castellar; 3: Puig Castellar; 4: Torre
Roja; 5: Olèrdola; 6: Alorda Park; 7: Les Guàrdies; 8: Moleta del Remei. Mundo romano: 9: Vilauba; 10: Sant Pere de Gavà; 11: L’Espelt;
12: Antigons; 13-14: Barrugat/Costa dels Capellans; 15: Torre Andreu; 16: Duc de Medinaceli. Tardoantigüedad: 17: Iluro; 18: La Solana.
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Puig de Sant Andreu (Ullastret) es el más monu-
mental de los poblados ibéricos catalanes, en la pro-
vincia de Gerona (Codina et al., 2009). Su distancia
de la costa, en línea recta, es de 10,5 km. Hemos ana-
lizado un conjunto de hasta el momento 373 restos
que no son más que los procedentes de una zona del
yacimiento intervenida en la última década (zona 14),
que correspondería a ocupaciones fechables funda-
mentalmente en el Ibérico pleno. El conjunto está do-
minado por conchas del género Acanthocardia,
seguido por Glycymeris y Cerastoderma. Los demás
taxones son anecdóticos. Cercano al yacimiento an-
terior, tenemos el Mas Castellar (Pontós), un asenta-
miento especializado, a unos 16 kilómetros en línea
recta respecto la costa actual. El conjunto estudiado
es más modesto, con 134 elementos (Pons et al.,
2002), con predominio de los mismos taxones de
Puig de Sant Andreu pero con valores invertidos por
lo que respecta a Cerastoderma y Acanthocardia.

En la zona cercana a la costa central, alrededor de
la ciudad de Barcelona, contamos con los resultados
procedentes de Puig Castellar (Santa Coloma de Gra-

menet), un poblado a unos 4,5 km de la línea de costa
(Ferrer & Rigo, 2003), del que hemos podido estu-
diar un pequeño conjunto de 157 restos entre los que
predomina de manera casi absoluta el género
Glycymeris (Nadal & Estrada, 2003). En la zona pre-
litoral de la costa central catalana contamos con los
resultados del yacimiento de Torre Roja (Caldes de
Montbui), a unos 21 km de la costa (Fortó & Maese,
2011). En una excavación reciente en el que este tipo
de material ha sido recuperado exhaustivamente, el
número de conchas es muy bajo, de no más de 32
elementos, en el que nuevamente, el género más
común es Glycymeris (Figura 2). 

Más al sur, en la parte meridional de la costa cen-
tral catalana, entre las provincias de Barcelona y Ta-
rragona, tenemos el conjunto de datos más
importante. En primer lugar, tenemos que citar el
yacimiento de Olèrdola (en el mismo municipio de
Olèrdola), importante poblado ibérico con continui-
dad hasta época medieval, a unos 11 km de la actual
línea de costa. No obstante, sólo tenemos datos de
un pequeño sector excavado en tiempos recientes

FIGURA 2

Valvas de Glycymeris procedentes de diversos yacimientos ibéricos catalanes.



(Molist, 2008). El conjunto consta de 91 restos, que
mayoritariamente corresponden al género Glycyme-

ris (Estrada, 2008). En la misma línea de costa de
esta área encontramos dos yacimientos muy intere-
santes. Por un lado la ciudadela de Alorda Park (Ca-
lafell) que debe considerarse un claro yacimiento en
la misma línea de costa (Sanmartí & Santacana,
1992). Aunque para este yacimiento hemos estu-
diado un conjunto de más de 4000 restos, de hecho,
en las zonas adyacentes a la muralla del poblado se
identificaron acumulaciones de moluscos que pue-
den considerarse el único caso de verdadero con-
chero asociado a un yacimiento ibérico. La muestra
estudiada corresponde tan solo a una pequeña parte
de dicha acumulación, un verdadero basurero que
seguramente en época ibérica debía ser erosionado
por la propia dinámica de costa. Por todo ello, la va-
loración cuantitativa solo puede hacerse a través de
un muestreo en el que hemos combinado los datos
procedentes del recuento de restos y de su peso. En
este caso, la especie mayoritaria es Donax trunculus

y los otros taxones son anecdóticos. Cercano a
Alorda Park, tenemos el asentamiento especializado
de Les Guàrdies (El Vendrell), a menos de 0,5 km
de la línea actual de costa (Morer & Rigo, 1999). En
él, en un conjunto de más de 1000 elementos,
Donax, como en el caso anterior, se destaca como
género más habitual.

Por último, en el extremo sur de la costa catalana,
contamos con los datos del poblado ibérico de la
Moleta del Remei (Alcanar), a una distancia res-
pecto la línea actual de costa que no llega a los 4
km, que se observa perfectamente desde el yaci-
miento (Gracia et al., 1988). En este caso, el con-
junto arqueomalacofaunístico casi llega a los 2000
efectivos entre los que hay un predominio absoluto
de Glycymeris.

El mundo romano

Hemos registrado 7 casos correspondientes a ya-
cimientos de diferentes fases del mundo romano, ge-
neralmente sin solución de continuidad entre los
momentos alto y bajo imperiales. Normalmente se
trata de material procedente de la excavación de vi-
llas. Los entornos urbanos suelen ser excavaciones
antiguas o espacios especializados que no aportaron
(o no fueron recuperados) restos arqueomalacofau-
nísticos. En todo caso, la muestra para Cataluña

queda claramente sesgada y solamente nos sirve
para evaluar la presencia de determinados taxones
a lo ancho de la geografía (Tabla 2).

En este sentido las villas más próximas a la costa
no aportan un número especialmente significativo
de elementos. De norte a sur, destacamos la Villa de
Sant Pere (Gavà), que actualmente se encuentra a
unos 4,5 km del frente costero pero que en época ro-
mana estaría escasamente a 1 km, según estudios de
la formación del delta del Llobregat (Estrada et al.,
1993). Se han contabilizado 17 restos recuperados
en una campaña de salvamento que excavó parcial-
mente el yacimiento, entre los que predominan las
valvas de Ostrea edulis. En la costa Tarraconense,
en el Municipio de Reus, a unos 4 km de la costa,
encontramos la Villa dels Antigons (Massó, 1978),
de la que hemos estudiado un pequeño conjunto de
33 piezas entre las que, siendo el género Patella el
más abundante, hay una cierta diversidad taxonó-
mica en la que no faltan las ostras. Substancialmente
alejadas de la costa encontramos algunas villas en
las que hemos estudiado (o se han citado por parte
de otros investigadores) algunos restos malacofau-
nísticos. En la Villa de l’Espelt (Òdena), que se en-
cuentra en línea recta a 45 km de la costa (Carreras
et al., 1989), se recuperaron 17 elementos malaco-
faunísticos que de forma mayoritaria se trata de val-
vas de Ostrea edulis. Algo más cercano a la costa, a
unos 30 km, la Villa de Vilauba (Camós) (Castanyer
& Tremoleda, 1999) proporcionó 17 elementos de
los que 12 son nuevamente Ostrea (Molist, 1999).
La villa con elementos malacofaunísticos registra-
dos más alejada de la costa se encuentra en Lérida
(a 70 km de la costa en línea recta pero separada de
ésta por varias cadenas montañosas que suponen
que el recorrido posible deba ser mucho más largo,
seguramente siguiendo los ríos Ebro y Segre) es
Torre Andreu (Pérez & Rafel, 1993). Se recuperó un
conjunto de 12 elementos malacofaunísticos, todos
ellos corresponden a la especie Ostrea edulis

(Bonet, 1993).

Por lo que respecta a los entornos urbanos, no te-
nemos datos para las principales ciudades romanas,
como pudieran ser Badalona o Tarragona. En nues-
tro caso tenemos algunos ejemplares procedentes de
una excavación de urgencia realizada en un solar,
Costa dels Capellans (Genera & Járrega, 2009) de
la antigua Dertosa (Tortosa), en la que se localizaron
algunos moluscos marinos y continentales, de los
que cabe destacar una especie, Otala punctata, no
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registrada en los yacimientos anteriores al mundo
romano (Orri & Nadal, 2009). Tal vez los datos más
concluyentes para los contextos urbanos romanos
sean los resultados de una reciente excavación de
urgencia realizada muy cerca de la línea de costa,
en la Plaza del Duc de Medinaceli, en la propia ciu-
dad de Barcelona. Dicha excavación se ha llevado
a cabo durante el otoño de 2013 y aun no dispone-
mos de datos publicados. No obstante, se trataría de
una zona con diferentes estructuras relacionadas con
actividades de la ciudad y portuarias (Jordi Chorén,
comunicación personal). El estudio arqueomalaco-
lógico de los niveles alto y bajo imperiales (siglos I
a IV dC) ha proporcionado un conjunto bastante sig-
nificativo de moluscos marinos, entre los que pre-
dominan Ostrea edulis (Figura 3), pero donde cabe
destacar también los murícidos (fundamentalmente
Bolinus brandaris y Hexaplex trunculus), y también
conchas enteras o fragmentadas por el ápice de Cha-

ronia lampas. Igualmente se han recuperado algu-
nos caracoles terrestres que por su tamaño pueden
ser objeto de consumo (Helix aspersa).

La Antigüedad tardía

Aunque pueda escaparse del ámbito cronológico de
nuestro trabajo, queremos hacer mención a dos con-
juntos suficientemente significativos en número de res-
tos que permiten ver qué quedó de la explotación de
los moluscos después del colapso del mundo romano
y su continuidad en siglos posteriores (Tabla 3).

La Solana (Cubelles) es un yacimiento de carác-
ter rústico, datado entre finales del siglo V y el siglo
VII d.C. (Barrasetas & Járrega, 2007), a escasos 1,5
km de la línea actual de costa. Se han recuperado
1600 restos de moluscos marinos, que se caracteri-
zan por una vuelta al predominio del género
Glycymeris y la caída de las proporciones de Ostrea

(Estrada & Nadal, 2007). Cabe destacar la impor-
tancia de los moluscos terrestres, que superan dos
millares de individuos. Junto a especies autóctonas,
que no por ello dejan de ser susceptibles de con-
sumo, destacamos Otala punctata, que representa el
mayor número de efectivos y que, como decíamos
anteriormente, parece una aportación a nuestra zona
de estudio que se debe haber producido en época ro-
mana. En el caso de Iluro, la antigua Mataró, se trata
de los datos procedentes de niveles tardoantiguos de
diferentes excavaciones de urgencia en contexto ur-

bano, prácticamente en la misma línea de costa
(Cela & Revilla, 2004). En ellos, como en el caso
anterior, vuelve a ganar importancia Glycymeris

mientras que Ostrea queda relegada a los taxones
anecdóticos (Orri & Estrada, 2004).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En un análisis estadístico de conglomerados en
distancias euclídeas (Figura 4) teniendo en cuenta
los porcentajes de los taxones más representativos
en los yacimientos (Donax, Acanthocardia, Ostrea

y Glycymeris), los yacimientos iberos se agrupan
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TABLA 3

Desglose taxonómico del material arqueomalacofaunístico de los
yacimientos tardoantiguos citados en el texto (en NR y porcen-
taje).



entre ellos, con la incorporación de algún yaci-
miento romano (Antigons) y los yacimientos tardo-
antiguos (Iluro y La Solana). Entre ellos, no
obstante, se aprecian las diferencias comentadas en
el texto: los yacimientos con predominio absoluto
de Donax (Alorda Park y Les Guàrdies), por un
lado, y, por el otro, los que predominan los cárdidos,
en proporciones más equilibradas con otros molus-
cos (Mas Castellar y Puig de Sant Andreu). El resto
de yacimientos ibéricos se aglomeran por el predo-
minio de Glycymeris. En el mismo análisis tenemos
agrupados los yacimientos romanos entre los que se
agrupan especialmente la villas, con pocos restos
malacofaunísticos pero con absoluta dominancia de
Ostrea, y por otra parte el caso urbano de Duc de
Medinaceli, donde el número de restos es mucho
mayor, causa probable de una diversificación de las
especies y por ello de una relativización de la im-
portancia de las ostras.

De estos datos, y realizando una interpretación
diacrónica, concluimos:

En el mundo anterior al romano –en las comuni-
dades ibéricas que se desarrollan entre los siglos V
y III a.C.– existe una clara vinculación entre la apa-
rición de restos malacofaunísticos y la proximidad
de los yacimientos a la línea de costa. La importan-
cia numérica de estos elementos decrece constante-
mente y en distancias superiores a los 20-30 km
respecto a la línea de costa dejan de aparecer en el
registro. Parece, por otra parte, existir una explota-
ción diferencial entre las especies según áreas geo-
gráficas. Se observan especies predominantes (que
siempre son de fondo arenoso) y otras de importan-
cia numérica claramente inferior. Así, en el área am-
purdanesa (provincia de Gerona) predominan los
cárdidos, sean del género Cerastoderma (en el caso
del Mas Castellar de Pontós), sean del género Acan-

thocardia (Puig de Sant Andreu). En el resto de la
costa catalana, a lo largo de las provincias de Bar-
celona y Tarragona, el género predominante es
Glycymeris, a excepción de las playas del Baix Pe-
nedès (Vendrell-Calafell) donde el género predomi-
nante es Donax. Por otra parte, en este contexto
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FIGURA 3

Valvas (izquierdas y derechas) de Ostrea edulis procedentes del yacimiento Duc de Medinaceli (Barcelona).



ibérico, no siempre los restos de conchas de molus-
cos nos remiten a su consumo. Las conchas de
Glycymeris, y a veces también las de Acanthocar-

dia, fueron recogidas muertas para alguna función
desconocida. A pesar de ello, no sería el caso de
otros taxones, como los anteriormente citados
Donax, que aparecen formando pequeños “conche-
ros” en el yacimiento de Alorda Park. Sea como
fuere, la aparición de conchas en los poblados ibé-
ricos costeros nos indican un aprovechamiento de
los recursos marítimos, sea o no con finalidad ali-
mentaria, y que estos elementos se enrarecen a me-
dida que nos adentramos al interior. 

El mundo romano, por otra parte, desliga el con-
sumo de los moluscos marinos estrictamente de las
zonas costeras o de influencia más próxima. Así,
aunque quede claro que a más proximidad del mar
mayor consumo de moluscos, ello no es impedi-
mento para la recuperación de conchas en yacimien-
tos romanos de la Cataluña central (Espelt) o incluso
en las áreas occidentales (Torre Andreu). En las
zonas de costa se constata una mayor diversidad en
la recolecta de especies en relación al período ante-
rior, indígena, con la incorporación de diversos ta-
xones de gasterópodos que ahora son más frecuentes
(Patella, Hexaplex, Bolinus, Charonia…). En gene-
ral la especie más abundante, desde las fases repu-
blicanas, es, sin duda, Ostrea edulis. Esta especie,
además, es la que experimenta una mayor presencia
a medida que nos alejamos de la costa, aumentando

progresivamente su porcentaje en los yacimientos.
Aunque, lógicamente, la importancia de los molus-
cos marinos se reduce hacia el interior, su presencia
supone un cambio de usos frente al mundo ibérico.
Ello implica no solamente esta transformación en la
percepción de dichos alimentos con finalidad gas-
tronómica sino las posibilidades técnicas y políticas
(pacificación de territorios) para que los recursos
marinos lleguen al interior en un tiempo aceptable
para su consumo en buen estado. Una novedad en
el mundo romano sería la incorporación de los gran-
des moluscos pulmonados al recetario. Hay incluso
dos especies (Helix aspersa y Otala punctata) que
nosotros planteamos como foráneas de la Península
ibérica ya que su generalización no se produce hasta
la romanización. Dichas especies son poco citadas
en momentos anteriores y tal vez, cuando lo son,
pueda deberse a percolaciones o remociones de tie-
rra. La poca importancia hasta ahora dada a estos
elementos (muchas veces considerados por los ar-
queólogos como “de poco valor histórico” y, en
cualquier caso, de “aportaciones naturales”) difi-
culta una buena interpretación.

El colapso del mundo romano y su progresivo lan-
guidecimiento, a partir del siglo V d.C., nos muestra
un panorama, por lo que respecta al aprovechamiento
culinario de los moluscos, que en parte es continuidad
y en parte retorno a modelos prerromanos.

En cualquier caso, otra conclusión a la que lle-
gamos con este trabajo es la necesidad de replantear
los métodos de recuperación y estudio de los ele-
mentos malacofaunísticos procedentes de los yaci-
mientos que, como se observa, no han sido
considerados a lo largo de más de un siglo de inter-
venciones arqueológicas, especialmente por lo que
respecta al mundo romano. Las conclusiones histó-
ricas a las que llegamos demuestran su potencialidad
a la hora de interpretar procesos económicos, ali-
mentarios, culinarios, territoriales, es decir, cultura-
les en general. La recuperación de este registro a
partir de ahora y el estudio de posibles materiales
que se hayan recuperado pero que hasta el momento
no han sido estudiados serán fundamentales para
contrastar las interpretaciones a que, con los datos
actuales, hemos podido llegar.
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FIGURA 4

Dendrograma sin raíz en distancias euclídeas de los diferentes ya-
cimientos citados en el texto según los resultados porcentuales de
Donax, Acanthocardia, Ostrea y Glycymeris.
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